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INTRODUCCION

Mi aportación en este trabajo pretende articular tres conceptos importantes y de
significado complejo: problemas actuales relevantes, conocimiento escolar e igualdad
desde la perspectiva de género. Ponerlos en relación tiene como finalidad fomentar la
reflexión sobre las competencias profesionales que puedan ser necesarias para poder
incorporar a la enseñanza, como referentes de conocimiento escolar, los problemas
actuales que, desde una perspectiva de género, puedan ser considerados relevantes. La
tarea no es fácil y las dificultades no son ajenas, al menos, a las siguientes cuestiones:  

1. ¿Qué entendemos por problema social relevante? ¿qué aporta una perspectiva de
género?

2. ¿Pueden ser todos ellos referentes u objeto de conocimiento escolar? ¿Es oportu-
no establecer algunos límites? ¿A quién corresponde ponerlos? 

3. ¿En qué medida los actuales planes de estudio condicionan las posibilidades de
que nuestro alumnado adquiera la preparación suficiente como para que esta
incorporación y la valoración que de los mismos se haga no se quede en el nivel
de la opinión, más ligada a concepciones ideológicas y conocimiento mediático
de esos problemas que a un acercamiento desde perspectivas académico científi-
cas y sociales suficientes? 

Comencemos por el primer concepto. Hoy, la percepción de una situación como pro-
blema social relevante parece exigir una mediatización del mismo. La fuerza de los
media para sensibilizar a la opinión pública, y para provocar debates que pueden aca-
bar siendo asumidos o revisados por la clase política es, efectivamente, innegable. Las
encuestas de opinión reflejan cómo las preocupaciones sociales se activan o desactivan
parcialmente en función de la intensidad y perspectiva que prensa, radio y televisión
ofrezcan de los problemas reales.



La primera pregunta podría ser hasta qué punto esos problemas entran en las aulas
porque aparecen en los medios de comunicación y provocan coyunturas especiales de
interés social que llegan al alumnado o, conocidos esos problemas y conscientes de la
importancia de incorporarlos a las aulas, forman parte habitual de los/nuestros currícu-
la, que aprovechan esas coyunturas especiales para reincidir y dar mayor significativi-
dad a la reflexión sobre esos problemas. Ayudar a tomar conciencia de esta doble pers-
pectiva y de sus consecuencias educativas debe ser un objetivo en la formación didác-
tica.

A ello va asociada otra exigencia: la necesidad de que nuestro alumnado, profesora-
do en formación, sienta que todo presente es el resultado de las elecciones del pasado
y del propio presente, todas ellas elecciones condicionadas que han tenido alternativas.
Es esta dimensión temporal, sobre todo en los problemas de larga duración, la que nos
facilita la aproximación al problema, a sus orígenes y alternativas en diversos tiempos,
al porqué de su permanencia, a estudiar vías de solución. Las interpretaciones y argu-
mentos que nos ofrecen quienes reflexionaron sobre ellos en otros tiempos y quienes
desde nuestras áreas u otras ciencias reflexionan sobre el problema en el presente, nos
ayudan a construir nuestra propia opinión argumentada desde perspectivas más
amplias. Al tiempo, mirar desde diversas perspectivas ayuda a dar un carácter cultural
al problema, a quitarle el sentido de naturalidad e inevitabilidad con que algunos de
esos problemas se presentan y/o se asumen, a abrir los caminos para solucionarlo. En
una palabra, es necesario que ayudemos al alumnado a tomar conciencia de la impor-
tancia de la “mirada posicionada”, de los condicionamientos que la inmovilizan o la
abren a nuevas propuestas, de la diversidad de perspectivas que puede permitir el aná-
lisis de los problemas y de la necesidad de un conocimiento profundo de la trayectoria
y significado de los mismos para que esa apertura de perspectivas sea posible. La igno-
rancia y el exceso de presentismo en la presentación y comentarios de los problemas de
nuestro tiempo es uno de los mayores peligros en las aulas. Obviamente, la propuesta
lleva implícita la necesidad de asumir una posición abierta a la negociación de signifi-
cados para encontrar un discurso explicativo del problema que abra las vías a una
actuación compartida en la búsqueda de soluciones. Fácil de decir; ¿cómo abordarlo en
la formación de profesorado desde la Didáctica de las Ciencias Sociales? La percepción
que cada docente tengamos de las funciones de nuestra enseñanza y el nivel de com-
promiso que asumamos en información/formación será clave para esta tarea.

Respecto a la construcción del conocimiento histórico, Lucian Febvre escribía en su
Examen de conciencia de una historia y un historiador: “… toda historia es elección. Lo
es porque existe el azar, que aquí destruyó y allá salvaguardó los vestigios del pasado.
Lo es porque existe el hombre: cuando los documentos abundan abrevia, simplifica,
hace hincapié en esto, relega aquello a segundo término.Y lo es, principalmente, por el
hecho de que el historiador crea sus materiales o los recrea, si se quiere: el historiador
no va rondando al azar entre el pasado, como un trapero en busca de despojos, sino que
parte con un proyecto previsto en la mente, con un problema a resolver, una hipótesis
de trabajo a verificar”.

Como el historiador, independientemente de los títulos que tengan los temas de
nuestras asignaturas, nuestras aproximaciones desde la Didáctica de las Ciencias
Sociales no son necesariamente idénticas porque los problemas que seleccionamos y
las variables que implicamos en los problemas no son necesariamente las mismas o no
tienen la misma valoración. La selección temática, las formas de aproximarnos al pasa-
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do o al presente, tendrá una inevitable conexión con las variables de los social y los
problemas del presente con los que sintamos mayor compromiso: “hace hincapié en
esto, relega aquello a segundo término”, decía Febvre”; lo que no se nombra se desvalo-
riza, recordaba con una perspectiva lacaniana, hace más de 20 años, el profesor Martin
Booth.

Estas reflexiones no ponen en contacto con los otros dos conceptos: 

• Con el “conocimiento o el saber escolar”, que se complica mucho más de lo que el
concepto de “transposición didáctica” parece admitir, al menos en historia y cien-
cias sociales desde una perspectiva crítica .

• Con el concepto de “educar para la igualdad desde una perspectiva de género”, por-
que el gran problema para la educación en igualdad ha sido, no solamente la dife-
rencia en tiempos y programas en el pasado, sino la no consideración de las muje-
res como sujeto histórico y, en consecuencia, la absoluta ausencia de interés por
las vidas de las mujeres, sus acciones individuales o colectivas, sus trabajos, sus
pensamientos, sus creaciones, por cómo les afectaron los problemas de sus pue-
blos o los que se les presentaron por el mero hecho de ser mujer….como objeto de
investigación y de enseñanza. Las mujeres, parafraseando a Lucien Febvre, no
han estado relegadas a un segundo término, han estado ausentes de los proyectos
previstos en las mentes, de los problemas a resolver y de las hipótesis de trabajo a
verificar. Esta ausencia de las mujeres de las narraciones, de los discursos históri-
cos, del imaginario colectivo del pasado, ha condicionado profundamente su con-
sideración social y personal así como la construcción de su identidad.Y este es un
problema que sigue estando presente en los discursos escolares, en los textos esco-
lares, documento básico de trabajo en la escuela al que, como señalo Ivo Mattozzi,
seguimos prestado escasa atención como discurso. ¿Qué se deriva de aquí? Que
una de las competencias que debemos plantearnos en la formación del profesora-
do es que, al igual que tienen o se les ofrecen metodologías para aplicar al estudio
de las sociedades una perspectiva de clase, etnia, religión o cultura; de protagonis-
mos individuales o colectivos… les ofrezcamos la formación adecuada para que
adquieran la competencia de  poder aplicar una perspectiva de género que puedan
proyectar sobre cualquiera de los problemas sociales que se presentan a una socie-
dad y para que puedan distinguir si alguno de  esos problemas afecta de manera
diferente, en dirección, formas e intensidades, a hombres y mujeres. Es esa com-
petencia la que les dará autonomía para detectar los problemas desde una perspec-
tiva de género, independientemente de la posición que adopten respecto a ellos los
medios de comunicación social.

En los últimos 25 años el discurso dominante ha comenzado a  cambiar de dirección.
Las mujeres han comenzado a ser consideradas como una fuerza social ineludible y, en
consecuencia, contempladas como sujeto y objeto histórico por iniciativa de ellas mis-
mas. El movimiento feminista, con fuerte implicación de las mujeres académicas, va
consiguiendo algunos de sus objetivos al recuperar a las mujeres en la ciencia. Las Con-
ferencias de la Mujer que se iniciaron en México en 1976 auspiciadas por Naciones Uni-
das, y toda la legislación que se ha derivado desde entonces, han ayudado a impulsar
cambios importantes en la imagen y la posición social de las mujeres. Sin embargo, las
resistencias de los “discursos de la dominación” en los países en los que se han produ-
cido los principales cambios, la diversidad de regímenes políticos, de condiciones eco-
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nómicas y de mentalidades, siguen propiciando una diversidad de situaciones y proble-
mas que obligan a matizar extraordinariamente el balance, que nos conecta con los
principales problemas que las mujeres tienen, como mujeres, en el mundo actual.

UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO PARA DETECTAR PROBLEMAS SOCIALES
RELEVANTES

Una perspectiva de género proyecta la mirada sobre las relaciones entre hombres y
mujeres, sobre la posición social de ellas respecto a ellos, en direcciones múltiples que
nos abren el camino –más allá de los deseados niveles de igualdad y de manera inelu-
dible– a los conceptos de desigualdad, de asimetría en esas relaciones, que llevan apa-
rejados procesos de jerarquización, dependencia y dominación entre los géneros, y a los
problemas que tales formas de relación implican sobre cada uno de ellos y las socieda-
des mismas. Nos centraremos en los problemas para las mujeres ya que ellas han sido,
históricamente, el elemento infravalorado, dependiente por decisión ajena y dominado.
Creo que podríamos estar de acuerdo en aceptar como problemas los siguientes:

• Problemas por los límites que se impusieron y se quieren imponer a su libertad
para decidir sobre sí mismas en el ámbito de las relaciones personales. El proble-
ma más evidente es lo que se ha categorizado como violencia de género. Desde una
perspectiva diferente, podemos incluir aquí el problema de la prostitución.

• Problemas por los límites que se impusieron y se quieren imponer a su libertad
para tomar decisiones respecto a su futuro en el ámbito familiar. El problema está
prácticamente superado en las sociedades occidentales, pero sigue siendo un pro-
blema fundamental para las mujeres en otros espacios culturales. Occidente se
enfrenta al reto de cómo hacer que quienes llegan a establecerse en él con carác-
ter permanente asuman los principios de igualdad que las leyes –por decisión de
los pueblos– han fijado para hombres y mujeres. El debate, a este y otros niveles,
aún está escasamente iniciado, pero será clave para evitar una marcha atrás en
aspectos que, asumidos como derechos humanos, parecían plenamente consolida-
dos.

• Problemas para desarrollarse como ciudadanas con plenitud de derechos en el
ámbito social y de participación en la toma de decisiones aún en los países demo-
cráticos. Los problemas con los que se encuentran las mujeres en el mundo que ha
dejado de cuestionar oficialmente sus capacidades y derechos, que incluso ofrece
referentes importantes de poder femenino, tienen relación con que los viejos dis-
cursos respecto a la feminidad y la masculinidad parecen seguir condicionando las
posibilidades de promoción, la segregación por sexo y la diferencia de valoración
del trabajo de hombres y mujeres, con su correspondiente reflejo en los salarios y
en la propia contratación para ciertos puestos laborales. La educación para la ciu-
dadanía tiene que priorizar esta variable si no quiere seguir contribuir al manteni-
miento de modelos de ciudadanía falsamente igualitaria en tanto en cuanto no se
tome conciencia de que los principios democráticos no pasan con facilidad de las
normas a los derechos, del ámbito público al ámbito privado.

• Problemas que les afectan como miembros de una comunidad que tiene problemas
(sociedades no democráticas, polaridades sociales  históricas, crisis económica,
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hambre, guerra, …..). Desde una perspectiva de género, habrá que  explorar si los
efectos y las formas de implicación de hombres y mujeres son iguales o diferentes
y cómo se valoran los efectos que sobre ambos colectivos tienen y las formas de
implicación de unos y otras en la resolución de los mismos. ¿Cómo se percibe la
pérdida de puestos de trabajo en función de que afecte a uno u otro género?; ¿se
valora por igual el paro femenino que el masculino?; ¿se valora igual el trabajo
remunerado que el no remunerado?.......... ¿Cómo se implican hombres y mujeres
en las economías de crisis?, ¿cómo afecta a su consideración dentro del grupo?,
¿cambia su posición social en el sistema?.... ¿Cómo se implican hombres y muje-
res en la agresión o la defensa de sus comunidades?, ¿qué efectos comunes tiene
sobre ambos colectivos? ¿qué efectos diferentes sobre hombres y mujeres? ¿qué
huellas dejó o deja a ambos grupos el conflicto? ¿qué papel se dio a ellos y ellas en
el proceso de recuperación al finalizar el mismo? ….

Una de nuestras tareas puede ser, precisamente, ayudar al alumnado, como profe-
sional de la educación, a ser consciente de la importancia del pensar desde esta doble
perspectiva, de la necesidad de “ponerse en la doble posición” que la dualidad de posi-
ciones sociales exige para poder valorar adecuadamente los discursos y realidades
sociales. Para evitar que en nuestras áreas de conocimiento y en sus campos de activi-
dad se siga discriminando a las mujeres. La ciencia, como tantas veces se ha repetido,
y su enseñanza, no son inocentes.Y esto también debe ser enseñando para que pueda
aprenderse.

El avance que han tenido los estudios de mujeres desde todos los campos del saber,
las posibilidades de conocer discursos y realidades actuales de todo el mundo que nos
ofrecen los medios de comunicación social, y la firme convicción de que el progreso va
asociado a la mejora de la posición social de las mujeres y a la revalorización social de
muchas de las funciones que han desarrollado históricamente, legitima que se pueda
exigir su inclusión en los estudios de todos los niveles del sistema educativo. ¿Y cómo
llegarán a la Enseñanza Primaria y Secundaria?  Pues necesariamente a través de la
inclusión de la perspectiva de género en las materias que enseñan a leer el mundo en
que vivimos y a intentar explicarlo en una perspectiva histórica. Es decir, incluyendo a
las mujeres como sujetos históricos. Si, además, la enseñanza debe ayudar a educar
para la convivencia, la cooperación, la igualdad de derechos, la construcción de un futu-
ro sin discriminaciones…parece que ha llegado el momento de que hagamos visibles en
las aulas algunos de los problemas que, desde la perspectiva de género, exigen ser con-
siderados como problemas de las mujeres y, por tanto, de toda la sociedad.

Si asumimos que no podemos prescindir de nuestra propia concepción del mundo y
sus problemas, y que son los problemas que percibimos hoy los que nos conducen a
centros de interés del pasado, a protagonismos del pasado, a documentos del pasado, a
reinterpretaciones del pasado, para que estos problemas lleguen a las aulas de educa-
ción primaria es necesario que quienes nos dedicamos a la Formación del Profesorado
asumamos estos problemas como social y educativamente relevantes, los llevemos a
nuestras aulas y pensemos en los marcos conceptuales y las metodologías apropiadas
para su inserción en la enseñanza obligatoria. Los contextos de reflexión, las experien-
cias intelectuales también forman parte de los elementos que condicionan nuestra mira-
da sobre el mundo y nuestra escala de valores. Reflexionar sobre estos problemas en
las aulas puede hacer que el alumnado comience a percibir situaciones o noticias, fre-
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cuentemente vividas o percibidas como “naturales”o ajenas, como reflejo de problemas
sociales relevantes en cuya resolución es importante implicarse.

Qué aporta a esta tarea una perspectiva de género? Destacaría lo siguiente: 

• La evidencia de la necesidad de contemplar a las mujeres como sujetos históricos
en la interpretación histórica de la evolución de las sociedades, ya que sus niveles
de acción y participación social han sido claves  para poder explicar esa evolución
y el propio presente de las mujeres en cada cultura y formación social. La historia
de las mujeres completa y obliga a reinterpretar la Historia.

• Una metodología  para hacer visible el protagonismo social de las mujeres en cual-
quier tiempo histórico, su posición social y sus opciones de presente y futuro res-
pecto a los varones del mismo grupo, sus posibilidades y sus límites, los discursos,
normas y respuestas sociales que ayudan a explicarlos, así como para rescatar a
individualidades femeninas, con los parámetros con las que se destacan las mas-
culinas y con parámetros que contemplen otras variables propias.

• Una serie de conceptos que permiten categorizar las relaciones en que las mujeres
estuvieron y/o están respecto a los varones del mismo grupo.

• Una revalorización de las actividades específica o prioritariamente femeninas por
su significado familiar y social, por la aportación que significaron y significan para
los diferentes sistemas desde múltiples perspectivas. Esta valoración, llevada al
ámbito social, puede mejorar la autoestima de las mujeres que siguen dedicando
su tiempo a la atención de la unidad familiar.

• Un especial interés por conocer cómo se ha ido construyendo históricamente la
identidad femenina y la participación y conciencia de sí y del proceso que han teni-
do las mujeres.

Y esta debería ser la aportación de una perspectiva de género a una enseñanza pre-
ocupada por los problemas sociales relevantes y que quiere educar en igualdad: ense-
ñar a mirar realidades y productos culturales de cada tiempo y lugar, de cada cultura,
buscando siempre la posición en que están o se muestran hombres y mujeres en cada
nivel de lo social, en el ámbito privado de las relaciones personales, en el ámbito domés-
tico de las relaciones familiares y en el ámbito público de las relaciones -de conflicto y
consenso, de paz y guerra-, de los intercambios –de producciones y saberes– y la toma
de decisiones con efectos sobre la colectividad en cualquiera de sus posibilidades de
acción (reconocimientos, límites, derechos, deberes, …..). Posiblemente más, pero nada
menos.

PROBLEMAS SOCIALES RELEVANTES DESDE UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO
EN LAS SOCIEDADES DE NUESTRO TIEMPO

En este marco de necesaria atención a la posición social de las mujeres, ¿cuáles son
las situaciones-problema de relaciones entre los sexos que hoy asume la sociedad espa-
ñola? 

1. La violencia

No creo equivocarme si afirmo que el problema que reconoceríamos como esencial
es la llamada  violencia de género, que yo prefiero llamar “violencia contra las mujeres”,
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ya que la dirección dominante se ejerce en esa dirección. La cuestión es ¿cómo abordar
esta realidad en la escuela? ¿de dónde partimos? Mi respuesta es muy clara, aunque no
sé si su puesta en práctica es muy sencilla teniendo en cuenta la formación que nues-
tros programas permiten desarrollar hoy en las aulas. Hay que ir a las raíces, a los dis-
cursos de la dominación y a las normas con que los distintos sistemas políticos, asu-
miéndolos, cristalizaron o cristalizan sistemas de dominación y discriminación de las
mujeres, a la pervivencia histórica de una práctica que aparece reflejada en todo tipo de
fuentes documentales –iconográficas, literarias, judiciales, orales– y que ha permaneci-
do oculta como problema social y como objeto de interés historiográfico hasta hace
poco más de una década, a las formas en que se reactualiza permanentemente en las
diferentes culturas. Es en los discursos históricos de la dominación, laicos y religiosos,
en los discursos de la inferioridad moral e intelectual de las mujeres (misoginia), en la
permanencia de la violencia  – más allá de las leyes– y en la ocultación social de la mis-
ma, donde la enseñanza de la historia puede intentar explicar la permanencia actual; y
en la crisis de esos discursos -especialmente en las sociedades occidentales -, en los
cambios en las relaciones de género y en los valores de lo masculino y lo femenino de
los últimos 40 años –derivados de los movimientos feministas y de la asunción por par-
te de las instituciones internaciones (ONU) y de numerosos países de parte de sus pos-
tulados– donde podemos explicar los cambios de actitud  en los medios de comunica-
ción social, en la sociedad y, en el caso de España, en las leyes. El primer nivel sería
pues “historizar”el problema, como ha propuesto Joan Scott.

La perspectiva histórica de los problemas actuales debe combinarse con una pers-
pectiva sociológica: el presente también condiciona el presente porque si el presente no
puede despegarse de la herencia del pasado si no es con la conciencia de aquel y la
voluntad de mantener o modificar sus valores, en el presente hay elementos nuevos que
lo hacen diferente del pasado y que, en consecuencia, dan a los problemas heredados
dimensiones nuevas.

No podemos ignorar que un factor fundamental de la violencia va asociado a los dis-
cursos asumidos, a procesos de construcción de mentalidades de larga duración que no
pueden desmotarse y erradicarse definitivamente a pesar de que el discurso dominan-
te haya cambiado de dirección y las leyes apoyen otras opciones para las relaciones
entre hombres y mujeres en los diferentes escenarios posibles. Pero precisamente por
eso, por los cambios que se han producido a muy diferentes niveles en el sistema de
relaciones entre los géneros, hay que buscar la colaboración con quienes nos pueden
ayudar a mirar con un abanico más rico de perspectivas sobre el presente.

La necesidad de una estrecha colaboración entre la Historia y la Sociología se hace
cada vez más evidente e imprescindible para el tratamiento de estos problemas, porque
puede ayudarnos a pasar del plano de la opinión limitada y condicionada por nuestras
ideas y saberes académicos al plano de las ideas con argumentos que el mayor conoci-
miento de las situaciones permite. Cuanto más amplias sean las perspectivas que ofrez-
camos para mirar los problemas, más opciones  de reflexión damos al alumnado, lo que
podrá ayudarle a conformar una opinión informada que facilite una toma de decisiones
en su compromiso ciudadano. Me preocupa que nuestro alumnado asocie frecuente-
mente el tratamiento de estos problemas a una cuestión de “opinión”en la que todas las
opiniones son válidas y respetables, sin exclusión. Todas se ponen al mismo nivel de
validez. ¿Estamos de acuerdo con esta perspectiva? Es claro que no desde una perspec-
tiva crítica, como bien se ha expresado en estos simposios y en vuestras publicaciones.
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En las sociedades occidentales la deconstrucción y deslegitimación social de esos
discursos de la dominación está, efectivamente, en marcha, actividad que se acompaña
de cambios en las normas y en las formas de organización social y de reparto de tare-
as. Pero la asunción social generalizada del nuevo discurso de igualdad no es un proce-
so igualmente rápido ni fácil en según qué nivel “espacial” nos movamos. Es cierto que
el siglo XXI ha comenzado con un reconocimiento de la igualdad de derechos de las
mujeres a todos los efectos (ONU), que se vienen impulsado desde los años 80 impor-
tantes políticas para su promoción en los espacios públicos (acceso a estudios superio-
res, acceso a todas las profesiones, acceso a puestos de gobierno y representación en
Estados y empresas….), para modificar los discursos sobre las mujeres (publicidad,
manuales escolares, medios de comunicación social,….), para apoyar cambios en los
mercados de trabajo (acceso de las mujeres a todas las profesiones, apoyo oficial a una
equiparación de salarios, a la promoción para un mayor equilibrio en los puestos inter-
medios….), para implicar a los hombres en las llamadas “tareas del hogar”…….. Reco-
nociendo todo esto, parece que el problema que se nos está escapando de manera muy
importante es la modificación de los discursos que legitimaron históricamente lo que se
ha dado en llamar el “control del cuerpo de las mujeres”. Control del cuerpo que va aso-
ciado a control de sus mentes, de sus deseos, de sus actividades, de su libertad. Control
absoluto que sigue encontrando su representación en la posesión de un cuerpo, un cuer-
po con vida que no se imagina sino como posesión personal, como objeto sin más volun-
tad que la que sobre él se decida. La interiorización de este discurso, que no acepta la
posibilidad de un No, llevará a la destrucción del objeto/sujeto: por su rebeldía, que
debe ser castigada; por su  consideración de propiedad sobre la que se puede decidir.

Me preocupa que esta durísima realidad de los asesinatos de mujeres no sea sino la
posición extrema de un problema vigente: las relaciones entre los jóvenes, entre hom-
bres y mujeres en el ámbito de lo privado, siguen teniendo un alto componente de asi-
metría, de desigualdad, consideradas como relaciones de poder. Y posiblemente es ahí
donde la escuela, y desde luego las clases de Ciencias Sociales, pueden y deben actuar
con mayor compromiso y eficacia. Y para ello es necesario que formemos a nuestro
alumnado universitario en la capacidad de detectar esos discursos en nuestro medio; en
los discursos escritos y hablados, en las canciones, en la publicidad, en el cine y los
comics, en las formas de conducta, en los gestos, en las relaciones de pareja que man-
tienen y/o que observan. La historia nos permite dar dimensión temporal al problema
de la violencia y, desde luego, al de la violencia contra las mujeres en todas sus dimen-
siones e intensidades. Otras ciencias sociales aportan otras no menos importantes posi-
bilidades.

Cada presente - ya nos lo dijeron hace casi un siglo muy claramente y se nos ha
demostrado sobradamente-  nos abre las puertas a nuevos centros de interés para inves-
tigar el pasado. De ahí la enorme importancia que dieron a la necesidad de “mezclarse
con la vida, vivir primero”Febvre, Braudel, Lafuente Ferrari o José Mª Jover entre otros.
Es ese mezclarse con la vida y descubrir la distancia entre la ley y la realidad lo que lle-
vó a Gerda Lerner, Sheila  Rowbotham y tantas otras a abrir el camino de la Historia
de las mujeres. El pasado nos sigue ayudando a explicar el presente.

Esa necesidad de mezclarse con la vida, de conocer los problemas relevantes de
nuestro tiempo, debe estar igualmente en las preocupaciones de quienes nos dedicamos
a la docencia. Si las finalidades de la educación van más allá de los conocimientos con-
ceptuales y, en cualquier caso, para una perspectiva crítica de la educación y la ciencia,
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la propia selección conceptual y la metodología, las relaciones en el aula, son genera-
doras de universos simbólicos que condicionan conductas, la incorporación, junto a
otras, de la perspectiva de género, puede ser un instrumento fundamental para desco-
dificar discursos y prácticas no deseables en una educación que apueste por la igualdad
entre hombres y mujeres y por una mejora en sus relaciones de presente y futuro. Si
cada presente abre las puertas a nuevas vías de investigación sobre el pasado, enrique-
ciendo el conocimiento del pasado, el presente debe condicionar igualmente la práctica
docente en la medida en que debe ayudarnos a seleccionar variables que ayuden a refle-
xionar sobre los problemas que consideramos relevantes, sus orígenes, su permanencia
y las vías de combatirlos. Así, la Historia se renueva y reinterpreta continuamente y su
enseñanza ayuda a reflexionar y traslada las reflexiones sobre esos problemas a las
generaciones que llegan ayudándoles a reflexionar sobre su propio tiempo, a compro-
meterse con él como ciudadanía con responsabilidades.

La incorporación de grupos culturales en los que las relaciones de género son marca-
damente desigualitarias nos podría conducir por otros caminos, como he señalado ante-
riormente, pero abordarlos nos obligaría a recorrer, metodológicamente, los mismos.

2. La cosificación del cuerpo

Un segundo problema, íntimamente relacionado con el anterior, es la cosificación de
cuerpo de las mujeres que, entre otras, tres manifestaciones claras: 

1. La permanencia del cuerpo como mercancía.
2. La permanencia de la consideración del cuerpo de las mujeres como una propie-

dad externa a ella misma sobre cuyo uso se toman decisiones.
3. El cuerpo como objeto modificable para responder a un canon deseable indepen-

dientemente de los riesgos que implique.

Las tres casuísticas, no lo olvidemos, parecen implicar una radical separación cuer-
po/mente que nos llevarían por caminos que ahora no podemos recorrer.

La primera se asocia esencialmente a la prostitución –históricamente explicable en
términos bien ajenos a los que hoy se les pretende dar– Siendo dominantemente feme-
nina, se extiende la masculina, viniendo a fortalecer la primera. La segunda, a los lími-
tes impuestos a las mujeres para decidir sobre la persona con quien quieren mantener
relaciones coyuntural o permanentemente y, sobre todo, la obligación de mantenerlas
con quien quiénes asumen la legitimidad para ello deciden. En este segundo nivel
encontramos diversas situaciones dentro y fuera del ámbito familiar (límites en el gru-
po de elección de pareja, matrimonios obligados, violencia derivada del no cumplimien-
to de las reglas impuestas a las mujeres por el grupo, violaciones …). La tercera –en la
que cada vez van consiguiendo que entren más los jóvenes varones– cristaliza en dos
situaciones de gravedad desigual pero derivadas del mismo discurso: la anorexia y la
comprensión con que se asume el que las jóvenes se sometan a cirugías tempranas que,
cambiando su cuerpo, les aporten la seguridad que el cuerpo propio no les ofrecía. Sin
entrar en valoraciones, también la historia nos ofrece la posibilidad de explicar estas
sensibilidades, esta sujeción a los iconos que la sociedad crea como deseables, permi-
tiéndonos, en consecuencia, desvelar, sacar a la luz el carácter cultural y no natural de
los modelos que se nos ofrecen como referentes. Es decir, la posibilidad de explicarlo,
asumirlo, rechazarlo o combatirlo para modificarlo.
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3. Los límites de la igualdad

Un tercer problema, menos visible quizá, pero claro en las estadísticas de numero-
sos países, es la diferencia de opciones laborales, salariales y de promoción que aún hoy
tienen las mujeres respecto a los hombres. Es cierto que las cosas han cambiado pode-
rosamente en Estados Unidos y en la Unión Europea en los últimos 40 años, pero las
líneas de segregación de los mercados de trabajo dejan claro qué tipos de trabajo y nive-
les de promoción laboral se feminizan, aunque las políticas de igualdad potencien líne-
as de selección que ayuden a equilibrar los referentes sociales de futuro.

Hasta aquí una perspectiva de los problemas en el mundo occidental. Pero ¿qué pasa
en otros pueblos, en otros espacios culturales? 

4. El desconocimiento de otras formas culturales de relación entre hombres y mujeres

Lo que pasa en el mundo nos afecta y nos obliga. La situación de dominación de las
mujeres es uno de los principales problemas de las sociedades que llamamos en vías de
desarrollo o subdesarrolladas y, en cualquier caso, no democráticas. En algunas de ellas
las mujeres son hoy pieza clave en la puesta en marcha de políticas de desarrollo eco-
nómico, de políticas de pacificación social, de políticas de mejora sanitaria y educativa.
Esta realidad no ha cambiado, necesariamente, sus niveles de dependencia respecto a
los varones: padre, hermano, esposo o familia del esposo. En otras se ha producido, y
se sigue produciendo, un imparable proceso de marcha atrás en las libertades y en las
opciones vitales de presente y futuro de niñas y mujeres llegando a poner en peligro, de
manera permanente, su propia vida. Ignorar estas realidades puede poner en peligro el
proceso de igualdad y los propios sistemas democráticos. La globalización –término
que designa una realidad ya vieja pero que hoy se ha intensificado y ha multiplicado
sus direcciones– nos sitúa permanentemente ante nuevos retos. Las respuestas que las
sociedades democráticas den a la inserción de formas de vida en las que el principio de
igualdad de hombres y mujeres no sea respetado pueden condicionar, profundamente,
el propio mantenimiento de la democracia. ¿Cómo abordar las desigualdades que se
evidencian en la escuela?

Podríamos seguir enumerando o concretando problemas. No lo haremos. Lo que
importa es el elemento común de todos ellos, que va asociado a la asunción social de
los discursos de la misoginia, de la dominación, cristalizados en normas, leyes y cos-
tumbres, que permanecen y se reactualizan en cada tiempo histórico con los consi-
guientes efectos de intensificación permanente de la distancia entre hombres y muje-
res. Explicar ese proceso de larga duración desde el origen de las sociedades y su evo-
lución en el tiempo, así como el por qué, cuándo y dónde comenzó a cambiar y por qué
permanece casi intacto en algunos espacios culturales, es una de las tareas de la ense-
ñanza de la Historia y, por tanto, una responsabilidad de la Didáctica de las Ciencias
Sociales. De ahí la importancia de la incorporación de la perspectiva de género y de la
Historia de las mujeres en la formación de nuestro alumnado y en la formación perma-
nente del profesorado.

Lucien Febvre escribió: “La historia objetiva interpreta, organiza. Reconstruye y
completa las respuestas. Se hace el pasado que necesita.Y en ello no hay escándalo ni
atentado contra la supuesta majestad de  la ciencia. La ciencia no se hace en una torre
de marfil; se hace en la vida misma y por gentes que trabajan en ese momento. Está
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ligada a través de mil sutilezas y complicados lazos a todas las actividades divergentes
de los hombres….Nosotros decimos que la historia sólo toca con su varita, para resuci-
tarlas, algunas partes determinadas: aquellas que tienen valor para el ideal al que sirve
la historia, y en un  momento concreto”. Jacques Le Goff, más explícito, apuntó: “Apo-
derarse de la memoria y del olvido es una de las máximas preocupaciones de las clases,
de los grupos y de los individuos que han dominado y dominan las sociedades históri-
cas. Los olvidos, los silencios de la historia son reveladores de esos mecanismos de
manipulación de la memoria colectiva”. Desde una perspectiva recuperadora escribió
Gerda Lerner: “La asunción básica con la que debemos comenzar cualquier teorización
del pasado es que hombres y mujeres construyeron conjuntamente la civilización”. Es
hora de que  la Didáctica de la Historia, de las Ciencias Sociales,“ toque con su varita”
el protagonismo social y los problemas sociales relevantes de las mujeres.
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